
La importancia de Vacunar a los niños 
 
Las vacunas son productos biológicos obtenidos a partir de gérmenes que pueden producir             
enfermedades (bacterias o virus). 
 
Están compuestas por esos mismos gérmenes vivos pero atenuados (debilitados), muertos o            
por algunas partes de ellos. 
 
Además pueden contener otros componentes químicos o biológicos que faciliten su           
conservación o aumenten su eficacia. 
 
En niños sanos no producen enfermedad, sino que estimulan sus defensas naturales para             
protegerles de la infección. 
 
Algunos pocos padres no llevan a vacunar a sus hijos. Esto puede ser por falta de información                 
o por informaciones equivocadas sobre la gravedad de las enfermedades que se pretenden             
prevenir, sobre la eficacia de las vacunas o por miedo a los efectos secundarios de las                
vacunas, por objeciones de tipo cultural-ideológico, o bien por dejadez o abandono. 
 
Las vacunas sirven para protege eficazmente frente a muchas enfermedades contagiosas           
potencialmente graves o incluso mortales y proteger también en parte a quienes conviven con              
ellos y no están vacunados. La vacunación, por tanto, aporta beneficios individuales y también              
sociales. 
 
Si preguntásemos a nuestros padres y abuelos, todos se acordarían de la viruela y muchos de                
nosotros tendremos la marca que la vacuna nos dejó en la piel. 
 
Hoy en día, esta enfermedad no existe gracias a las vacunas y ya no es preciso seguir                 
vacunándose frente a ella. 
 
Hace ya más de un siglo que se empezó a vacunar y desde hace más de 60 años se hace de                     
forma sistemática en todo el mundo. 
 
Desde entonces se han conocido efectos secundarios y reacciones adversas de las vacunas,             
cuya importancia es mucho menor comparada con los graves daños que hubieran causado las              
enfermedades que con ellas se han prevenido. 
 
Dependiendo del tipo de vacuna y de la edad de quien la recibe, puede ser necesaria la                 
administración de varias dosis en intervalos de tiempo determinados para conseguir una            
eficacia completa. 
 


